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GUILLERMO MUÑOZ. 

  

Eduardo Alemán, cientista pol 
co y académico de la Universidad de 
Houston, asegura que el sistema po- 
lítico chileno es una de sus materias 
predilectas. Dice que lee los diarios 
de este país todos los días y que 
pronto lanzará dos libros: uno que 
escribiócon Sebastián Soto, sobre los 
procesos constitucionales, y otro so- 
bre las transformaciones del sistema 
de partidos chileno desde el siglo XX 
hasta las elecciones más recientes. 

En lo más coyuntural, le interesa 
la carrera presidencial que, de ma- 
nera inédita, tiene al Partido Comu- 
nista encabezando las opciones de 
llegar a La Moneda. 

“La alianza con el comunismo es 
incómoda para muchos en la cen- 
troizquierda. La etiqueta Socialismo 
Democrático parte de la idea de que 
hay otro socialismo no democrático. 
Y este socialismo no democrático es 
el comunismo. Aunque en Chile di- 
ga respaldar la democracia, su esen- 
cia es fundamentalmente antidemo- 
crática. Es verdad que está en alian- 
za con partidos democráticos, pero 
esto es una estrategia desde antes de 
1973, cuando decía favorecer la tesis 
de alianza con partidos burgu 
La democracia para el PC es un ins- 
trumento hacia algo más”, señala. 

  

    

—Sin embargo, el PC defiende que 
en Chile han respetado el marco de- 
mocrático. Otros hablan de un co- 
munismo al estilo italiano de Enrico 
Berlinguer. ¿Usted sigue viendo, sin 
embargo, la matriz leninista? 

—Ideológicamente sí. Ahora, si 
Jara llegase a ganar las elecciones, 
las probabilidades no son altas, pero 
tampoco son nulas, no creo que en 
Chile se impondría un gobierno au- 
toritario. Pero eso no significa que el 
PC no sea un partido que en su ideo- 
logía defiende una postura autorita- 
ria. Creo que será un partido que es- 
tará contenido no solo por sus alia- 
dos, también por una sociedad que 
no lo toleraría. Ellos juegan el juego 
democrático para llevar adelante el 
fin del neoliberalismo y poner en 
práctica una sociedad socialista. 

  

  

—También se habla de dos almas 
del PC, una dirigencia más ortodoxa 
y una candidata menos extrema. 
—No estoy muy convencido de 

eso. Me parece que la división que 
hay es de cómo vamos a llevar ade- 
lante nuestra estrategia política para 
triunfar en las elecciones”, Y lo po- 
demos ver también en algunas posi- 
ciones en la derecha. Hay ciertos 
sectores que dicen que es importan- 
te adoptar posiciones un poco mo- 
deradas para la campaña, tratando 
de ese modo conquistar un sector 
amplio del electorado. Pero hay 
otros que hablan que eso puede trá= 
er ciertos costos con los militantes o 
los votantes más leales. 

“Madrina del movimiento 
más radical” 

—Usted escribió una columna en 
que decía que Michelle Bachelet fue 
clave en el despegue del PC. 
—En el 2009 ella impulsó el pacto 

por omisión que permitió al PC lle- 
gar al Congreso por primera vez, al- 
go que en el 2008, bajo su Presiden- 
cia, también había ocurrido en las 
municipales. Después, en el 2013, 
puso como requisito una nueva coa- 
lición con el PC, que lleva a sepultar 
a la Concertación y luego incorporó 
al PC al gabinete. Y esa alianza lleva 
doce años y le ha dado al partido un 
cierto peso y un aura, no sé si bien 
ganado o no, de responsabilidad 
dentro del campo progresista. 

  

— Históricamente el PS pactó con el 
PC, desde el Frente Popular hasta la 
Unidad Popular. Eso cambió en la 
transición, cuando el PS se acerca a 
la DC. ¿Ve que los socialistas están 
regresando a su postura anterior? 

—E1 PS empieza a dividirse du- 
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Eduardo Alemán, cientista político de la Universidad de Houston: 

“Bachelet ha facilitado el 
crecimiento de la izquierda 

dura y ha terminado 
debilitando al Socialismo 

Democrático” 
Académico pone dudas sobre la convicción democrática del PC, 

aunque no cree que un triunfo de Jara derive en un régimen autoritario. 
A la expresidenta le atribuye un rol en el reimpulso comunista. 

1 “Haber bajado el quorum para reformas 
constitucionales me parece que fue un gran error” 
—¿Qué le parecen las propuestas 

para combatir la fragmentación del 
sistema político chileno? 
—Hay dos puntos, uno que es el tema 

de estos umbrales, para tratar que los 
partidos pequeños no accedan al Con- 
greso y, el segundo, la disciplina parti- 
daria, poder echar a aquellos que re= 
nuncien a su propio partido. Respecto al 
primero, creo que si lo que realmente se 
quiere es bajar el número de partidos en 

fundamental está en la selección de 
candidatos y ahí la responsabilidad está 
sobre los líderes partidarios que eligen 
los nombres. Muchas veces los candida= 
tos que ellos consideran tienen cierta 
resonancia con el público, pero no tienen 
un compromiso de larga data con las 
posturas del partido. 

-Luis Eugenio García-Huidobro 
señaló la semana pasada que cualquier 

  

concretaron en los últimos años y por 
la volatilidad que hay en el electorado. 

—Haber bajado los quorums respecto de 
lo que serían las leyes constitucionales y las 
orgánicas constitucionales, me pareció que 
ue un buen cambio. Sin embargo, haber 
bajado el quorum para reformas constitu- 
cionales me parece que fue un gran error y 
que se hizo para tratar de salir de un mo- 
mento político complicado, en el cual se 
trataba de mandar la señal de que el pro= 

el Congreso, lo más simple es reducir el 
número de bancas por distrito. Pienso 
que el umbral no es tan efectivo, pero 
podría lograrlo. Con el segundo punto 
estoy en desacuerdo porque el problema 

rante el gobierno militar, cuando 
hay una facción que se acerca a la 
DC y una facción que continúa cer- 
cana al PC. Esta alianza entre socia- 
listas ahora moderados y la DC son 
los que llevan a un proceso de de- 
mocratización tan exitoso y un pro- 
yecto económico que ha sacado a 
"muchísimos chilenos de la pobreza 
Y hubo un sector dentro del PS reti- 
cente a esta renovación y que mira- 

La cuna de mimbre 
  

La campaña presidencial tu= 
vo su momento estelar esta 
semana: nos puso a recordar 
el material sobre el cual fui- 
mos instalados al llegar a es- 
te mundo. 

Si andar comparando entre 
cunas de mimbre y oro fue un pa= 
réntesis en muestra preocupación 
habitual por el rumbo de Chile, 
admitamos que es una metáfora 
con particularidades. Una versión 
poética (e igual de odiosa) de la 
lucha de clases; vacía como evi- 
denciaactual de vulnerabilidad; y, 
sobre todo, desoladora si en eso 
se funda el proyecto presidencial 
de la izquierda. 

Para empezar, entre consig= 
nas y memes, descubrimos que 
en el mercado nacional hoy la 
cuna de mimbre de la que se ufa= 
na la presidenciable del Partido 
Comunista vale el doble que una 
de otro material 

Luego, la mayoría de los chile- 
nos mayores de 50 años aterriza- 
mos en un "moisés”: un aparato 
enclenque de mimbre, vestido por 
las madres y abuelas de tules y 

encajes. Todo, en general, bas- 
tante sencillo, porque entonces 
Chile completo lo era. 

Lo central: es interesante la 
mención de la cuna para marcar 
el origen, si el propósito es sub- 
rayar el valor del esfuerzo y el 
mérito, No loescuando se inten- 
ta presentar ese origen, en sí 
mismo, como una prueba de vir= 
tud. Y es falaz si se desliza, ade- 
más, que quien ha sido mecido en 
una cuna de mejor pelaje no 
cumple —por ese solo hecho— 
con estándares éticos, ni tiene la 
capacidad de conducir los desti- 
nos de Chile por cuatro años. 
Después de todo, lo que persi- 

guen la democracia y la disputa 
Tegítima por las mejores ideas es 
que las fronteras sociales sean 
flexibles, En eso consiste, entre     

coalición, si logra mayoría absoluta en 
ambas cámaras, puede rediseñar 
nuestra institucionalidad en forma 
radical, y que esto se hace probable 
por la reducción de quorums que se 

otras cosas, la política: la bús- 
queda de poder para impulsar 
condiciones que permitan a 
quien haya nacido en El Cortijo o 
en Vitacura, en Atacama o en 
Aysén, oportunidades de ascen= 
so social y futuro. 

Hasta hace poco sentimos or- 
gullo de Chile como un caso des- 
tacado en el mundo en la reduc- 
cióndela pobreza, que pasóen 35 
años de 68,5% de la población, a 
poco más del 6% (CEP). Orgullo= 
sos también de la consolidación 
monumental de la clase media. 
Aplaudimos durante décadas el 
crecimiento económico y el PIB 
per cápita, el ingreso progresivo 
delasmujeres al mercado laboral, 
la expansión de la vivienda propia 
y la matrícula en la educación su- 
perior. Y mucho más. 

ban la alianza que habían tenido con 
los comunistas como algo que no 
debía romperse. 

—Bachelet, en su mirada, está en 
ese sector. 

—Ese era un grupo que quedó en 
el pasado, pero siempre hubo, inclu- 
so dentro de la Concertación, ciertas 
disputas internas acerca de qué di- 
rección debía tomar la coalición 
   

  

bajo, hasta sortear el 
miedo a un asalto o 
algo peor. 

Rompieron los 
ceos emblemáticos, 
simbolo de movili- 
dad social. Esta 
semana el al- 
calde de San- 
tiago ha ex- 
puesto la gra- 
vísima situa- 
ción de varios 
de ellos, do- 

  

El nudo que envuelve a Chile 
hoy es que esas condiciones se 
han torcido, con malas decisiones 
políticas. Todo esmás difícil, des- 
de encontrar una matrícula para 
un jardín infantil, hasta 
comprar una vivienda; y 
desde buscar un tra- 

      

    

  

   

      

   

  

   

    

    

ceso iba a seguir y que si se rechazaba la 
propuesta de la Convención no era el fina 
tun cambio. Entiendo el contexto político 
que llegó a bajar ese quorum, pero me 
parece que fue un error. 

Creo que ella representa el sector 
que creía que después de más de 
veinte años de democracia había lle- 
gado un momento en que la coali- 
ción progresista tenía que moverse 
hacia la izquierda 

  

—-¿Es una de las promotoras del 
reimpulso comunista? 

—Bachelet ha sido siempre como 
la madrina de este movimiento más 

pedagogía. 

cación 

COMPARAR ENTRE CUNAS DE MIMBRE Y ORO ES UNA VERSIÓN POÉTICA DE LA LUCHA DE CLASES; UNA 

minados por overoles blancos y 
performances vulgares. No con= 
tentos con eso, se ahogó la liber= 
tad de las familias para elegir 
dónde y cómo educar alos hijos. Y 
ahora se banalizan las capacida- 
des de quienes tendrán a cargo 

la formación de la próxima ge= 
neración, rebajando exigen- 
cias para las carreras de 

Enfrentamos, ade- 
más, el deterioro del 

empleo, quizás la 
variable más rele- 
vante de movili- 
dad social, des- 
pués de la edu= 

Por 
cierto, y ya que 
estamos: han 
sido confusas 

66 Es importante que 

la derecha se ponga las 

pilas para contrarrestar el 

apoyo que está sumando 
Jara. Se da casi por 
sentado que un candidato 

de derecha ganaría 
la segunda vuelta 

y eso es peligroso”. 

66 Es verdad que 
(el Partido Comunista) 

está en alianza con 
partidos democráticos, 
pero esto es una estrategia 
desde antes de 1973, 

cuando decía favorecer 
la tesis de alianza con 

partidos burgueses. 

La democracia para el 

PC es un instrumento 
hacia algo más”. 

radical de izquierda. Ella representa 
una política seria, presidenta dos 
veces, con una estatura importante 
también a nivel internacional, que 
de algún modo ha facilitado el creci- 
miento de la izquierda dura dentro 
deChile y que, lo haya querido ono, 
ha terminado debilitando al Socia 
lismo Democrático. Quizásno estan 
sorprendente que en las primarias 
Bachelet no haya apoyado a la can- 
didata del Socialismo Democrático. 

    

¿Cree que ella se sentía más có- 
moda con Jara que con Tohá! 
—Creo que sí. 

    

  Sin embargo, ella reivindica la 
unidad desde el PC a la DC, 
—Es totalmente retórico, Vamos 

a ponerlo de este modo: si Bachelet 
hubiera querido reforzar la cen- 
troizquierda dentro de esta gran 
coalición, lo podría haber hecho ha- 
ce tiempo y no lo hizo. Y su omisión 
enla primaria, las posiciones que tu- 
vo, terminaron favoreciendo a la iz- 
quierda más dura. 

En la derecha “no le están 
dando el suficiente peso a 
la candidatura de Jara” 

-¿Una o dos listas en la derecha? 
— li en listas separadas es un pro- 

blema para la derecha, especialmente 
en esos distritos donde se eligen dos 
senadores, como Atacama, donde la 
izquierda pudiera doblar. Quizás lo 
podrían solucionar con un pacto de 
omisión. Pero bajoel sistema electoral 
chileno se premia a las listas que sa- 
quen más votos. Por otro lado, tam- 
bién podría haber ciertos costos. 

  

  ¿Qué costos? 
Gente quizás más moderada, 

que quizás votaría por Matthei pero 
no votaría por una lista conjunta con 
republicanos o los libertarios. Y, al 
mismo tiempo, quizás hay unos más 
duros en la derecha que se sentirían 
incómodos con sectores como Evó- 
poli. Entonces, dos listas podrían de 
algún modo tratar de buscar apoyo 
en estos diferentes votantes. Es un 
desafío y me parece que la derecha 
está enfocándose en la elección par- 
lamentaria y no le están dando el su- 
ficiente peso a la candidatura de Jara 

    

  

  

—¿Que tiene posibilidad? 
n duda. Es importante que la 

derecha se ponga las pilas para con- 
trarrestar el apoyo que está suman- 
do Jara. Se da casi por sentado que 
un candidato de derecha ganaría la 
segunda vuelta y eso es peligroso. 

  

las explicaciones de la exministra 
del Trabajo respecto de las razo- 
nes por las cuales el desempleo 
sigue escalando; y persistente 
para negar que las sucesivas re= 
formas impulsadas por su gobier= 
no son las responsables de ell, 

Más que narrativas markete- 
ras sobre la cuna donde fuimos 
mecidos, loquerealmenteimpor- 
ta es la capacidad de las cartas 
presidenciales para empujar 
cambios que vuelvan a derribar 
muros y a abrir puertas. 

La elección de noviembre será 
entre la continuidad de un man= 
dato que ha ido estrechando las 
oportunidades, con la arrogancia 
de superioridad moral. O el cam= 
bio fundado en la libertad, ejerci- 
da desde la sensatez y no la con= 
signa.      

    
METÁFORA VACÍA HOY COMO EVIDENCIA DE VULNERABILIDAD; Y DESOLADORA SI EN ESO SE FUNDA EL 
PROYECTO PRESIDENCIAL DE LA IZQUIERDA”. 
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